
como la Cruz de Malta, Calatrava, San
tiago, Montesa, Alcántara, Santo Se
pulcro y otras. 

En la Cruz, en fin, adoramos el lugar 
sagrado en que el Hijo de Dios colocó 
sus pies, su humanidad. 

Reeordemos brevemente el Camino de 
la Cruz y sin separarnos de la Historia 
sagrada y' profana, veamos cuáles fueron 
las amarguras y dolores de Jesús, desde 
que fué sentenciado á muerte. 

I 

El juez romano había reconocid~ la 
inocencia de Jesús. Pilatos, aunque idó
latra, era más religioso qne el pontífice . 
de los judíos. 

Conservaba aquel pueblo el privilegio 
de dar libertad á un preso 
en la Pascua, y, para hacer
lo recaer en el Nazareno, Pi
latos lo restringe á Jesús y 
á Barrabás. Pero la malicia 

de los iudíos frustra las m
tenciones de Pilatos; y ellos 
piden la libertad de Barra
bás y la muerte de Jesús. 

Pilatos, débil para opo
nerse á los gritos de la mul
titud, quiere a placada, y 
condena al reo á una cruel 
:flagelación. Este juez, por su 
cobardía, hace una acción 
intrínsecamente mala, aun-
que con una intención intrínsecamente 
buena. 

De agudas espinas formó la ingrata 
Sinagoga una diadema para coronar á 
Jesús. Con esta corona traspasan los 
verdugos la sacratísima cabeza y, cu
briendo sus e3palda,,s con un trapo en
carnado, le sientan en un banco, le po
nen en sus manos una débil caña, por 
cetro, y le saludan con burla como Rey 
de los judíos. 

Pilatos, desde un balcón, presenta á 
.T esús en este estado, capaz de excitar la 
compasión del corazón más insensible. 
«!fe aquí el hombre», dice al pueblo amo
tmado. El furor de los judíos no se cal
ma; los clamores sediciosos aumentan; 
crece el tumulto; « quítalo •, gritan á 
una voz; «aparta de nuestra vista •á ese 
monstruo, oprobio de la Judea, ruina de 
su gente, seductor infame; crucifícalo· 
y ten ent~ndido, oh jue~, que si no l¿ 
haces morir, no eres amigo del César». 

Uon este grito, el magistrado romano 
es vencido. Al oir el nombre del César, 
Pilatos ya no escucha ni las leyes de la 

justicia, ni la vo~ de_ la natural~za, ni el 
grito de su conciencia. Ya J esus es para 
él un seductor y digno de la última pena: 
y aunque lava sus manos por una vana 
c~remonia, lo condena á muerte, y muerte 
de cruz. En la sentencia de Jesús se omitió, 
entre otras, la formalidad tan esencial, ob
servada entre los judíos, de pregonar los 
nombres y el crimen del reo que iba al su
plicio, excitando á todos, p3:ra que expu• 
sieran en el acto cuanto pudiese favorecer 
al condenado; á cuyo efecto, le acompaña
ban dos magistrados, autorizados para sus
pender la sentencia, si lo creían justo,. en 
vista de lo expuesto, y proceder en seguida 
á la revisión de la causa. 

Sin esta formalidad, usada con los ma
yores criminales, se condenó al Hijo de 
Dios, Juez de vi vos y muertos. 

II 

La Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo, según la opinión 

más general, tenía quince pies 
de largo, y ocho el madero que 
atravesaba, y fué de las llama· 
daA inmissa , para fijar en ella 
la inscripción ó extracto de la 
sentencia de Pilatos. 

Dicha inscripción estaba es
crita en hebreo, en griego y en 
latín, para conocimiento de las 
gentes que de di versos países se 
habíac reunido en Jerusalén, 

con motivo de la Pascua., y decía así, se-
gún San Juan: Jesus N azarPnus, Rex Ju
deorum. « Jesús Nazareno ó de Nazaret, 
Rey de los Judíos». Los artistas suelen su
primir en la inscripción las palabras he
breas y griegas, y aún de las latinas sólo 
acostumbran escribir l. N. R. I., iniciales 
de las cuatr9 palabras de que consta. 

Llevó Jesús la Cruz á cuestas desde el 
Pretorio de Pilatos, teniendo colocada la 
corona de eApinas en la cabeza, por toda la 
tortuosa calle de la Amargura, hasta la 
puerta Judiciaria , ó un poco más allá, se
gún algunos escritores. 

«¿Y quién es éste,» pregunta Isaías, 
«quién es é~te que viene de Edom, teñidas 
de sangre las preciosas vestiduras que trajo 
de Bosra?» El P. San Bernardo dice en uno 
de sus admirables tratados: "Yo lo veo y 
reconozco en él al obediente Isaac, que ca
mina al monte de la visión, cargado con 
los leños de su sacrificio. Yo lo veo y reco· 
nozco en él al heredero de la viña, arroja
do de su casa para ser muerto por sus infa
mes arrendadoreR. Yo lo veo y reconozco 
en él al mismo Hijo de Dios, cargado con 
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todas las maldiciones de su pueblo, 
para expiar sus delitos.» 

III 

Jesucristo proAig-ue su camino; pero, 
extenuado por la falta de sangre que 
derrama y debilitado por los tormen
tos que sufre, cae en tierra, abrumado 
con el enorme peso de la Cruz. 

Sabemos bien que si Alejandro de 
Ales, Ambrosio Catarino, Estío y 
J uenin, enseñan que la sacratísima 
humanjdad de Cristo, considerada en 
abstracto, merece adoración de la
tría, no absolnta sino relativa; otros 
teólogos con Santo Tomás, sostienen 
que debe 1ributársele culto absoluto 
de latría. Leemos en los anales de la 
Iglesia, que varios santos se dedica
ron á honrar y reverenciar más par
ticularmente diferentes estados de la 

vid~ de Jesús sobre la tierra , ó dife
rentes acciones de su vida santísima. 
San Jerónimo se declaró discípulo del 
pesebre y de la infancia de Je::;ús, en
señando tan santa devoción á las pia
dosas mujeres que atraía á la gruta 
de Belén. San Antonio Abad honró 
con e~pecialidad la soledad de .Jesús y 
su retiro en el desierto. San Simón 
Stilita , su ayuno de cuarenta días; -
San A~ustín, el amor que á todos nos 
tuvo; t::;an Bernardo, su pasión; San_ 
Francisco, su pobreza. Recorremos, 
en fin, los fastos de la historia y ob
servamos que Roma y París rinden 
culto á la lanza que traspasó el sagra
do costado de J esús; Venecia, á la co
lumna donde fué azotado; Turín, á la 
sábana en que fué envuelto; J aén1 al 
p~fio con que limpió AU sudor la V eró
mea, y otras ciudades, á los demás 
instrumentos con que fué atormenta
do. Precedentes tan luminosos nos ha
cen inferir, por legítima conclusión, 
con cuánta justicia la ciudad de Man
tua adora las gotaA de sangre de .Je
sús, y porque los Mision~ros de la Pre
ciosa Sangre se esmeran en tributar 
los más reverentes cultos en obsequio 
de la sangre preciosa del Salvador, 
derramada toda, hasta el extremo de 
caer en tierra bajo la Cruz, al par que 
era insultado por una chusma impía. 

. . . . . . . 
Aquel acontecimiento preocupaba 

á la populosa Jerusalén. Sus calles y 
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-~ plazas cubiertas de tumultuosos gru
pos ... el desorden , la confusión, la 
agitación más espantosa cundían por 
todas partes ... La pérfida Jerusalén, 
manchada con la sangre de todos los 
profetas, se disponía á consumar en 
aquel día el más horrendo deicidio ... 
El furor se marcaba en la frente de 
sus habitantes; ... sus ojos anunciaban 
crueldad y exterminio;.. . sus l).1anos 
querían lavarse ya en la sangre del 
Justo. El pueblo, obcecado, lleno de 
iniquidad, quería en su furor la muer
te del Mesías, de aquel mismo que el 
mundo había esperado con ansia más 
de cuatro mil años, de aquel mismo 
que dió vista á los ciegos, movimiento 
á los paralíticos, vida á los muertos, 
y los colmó, en fin, de un sinnúmero 
de bienes. Aquella espantosa proce
sión fué el más horrible espectáculo 
que vió jamás el mundo. · 

' 

Los judíos pusieron de nuevo la 
Cruz sobre los hombros del Salvador 
y, rodeado de malhechores, marcha
ron haciendo ruido y algazara. 

La afligida Virgen María, inquieta 
y asustada por la mue1-te de su Hijo, 
corrió tras el bullicio de la multitud. 
De repente, se la presentó aquella 
triste escena ... sus ojos inquietos bus
caron al amado de sus entrañas ... y 
le vió en el estado en que le habían 
puesto sus enemigos, al tiempo mis
mo que el Salvador dirigía su vista á 
su querida Madre, y se encontraron 
sus miradas. Jesús bajó conmovido 
los ojos, y la Santísima Virgen que
dó inmóvil y como muerta, según es. 
cribe E!an Bernardo. 

· IV 

Teiniendo los judíos q\le se les mu• 
riera Jesús antes de llegar al Calva
rio, no por aliviarle1 sino por la ga.na 
que tenían de verle morir en la Cruz, 
obligaron á un hombre que pasaba 
por allí, natural de Cirene, llamado 
Simón, el cual tenía dos hijos entre 
los discípulos del Seüor, á que carga
ra con la Cruz: y ése la llevó enton
ces sólo hasta Jlegar al Calvario ó 
lugar del supljcio, que ya distaba 
poco. 

Ningún hombre de la soldadesca 
judía quiso cargar con la Cruz: y ella, 
no obstante, nos predica la latitud 
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de la. misericordia, la longitud de ~a justi
cia la sublimidad del poder de Dios y lo 
profundo de su sabiduría infinita.. ,. 

Cristo dijo: El que no lleva mi ~ri~z '!j · 
viene en pos de mi, no puede ser mi disci-
pulo. 

V 

Una numerosa chusma caminaba alfren· 
te de Jesús conduciendo en sus manos ob
jetos de hm:~ror para el sacrific_io .. . ~enazas, 
martillos, cuerdas, escala::i, hiel, vmagre y 
un sinnúmero de otros aún más horribles. 
El Salvador seguía en pos de ellos, atados 
su cuello y manos santísimas, vestido con 
su manchada túnica, acompañado de dos 
ladrones, cubierto de sangre de pies á ca
beza, y conservando _ape?as la figura de 
hombre seO'Ún el vat1cm10 de un profeta. 

' o . ' Otra numerosa turba segma 
á Jesús; unos le insultaban con 
palabras imp~as; otro:- le cn
brían de salivas y de lodo; 

Lnegn qne el Hijo se ofreció por su vo
l uu ta<l ú. la muerte, y luego que le con
denó á ella sn Padre, ni el uno pudo re
hnrnr el sac1 ificio, ni él otro pudo revo
car el decreto. En cumplimiento de este 
decreto, Jesucristo vino al mundo para 
ser el mediador del Nuevo Testa mento; 
y el Apóstol dice que el r~'estamErnto no 
tiene fuerza como no intervenga la, 
muerte del tPstador. Jesucristo vino al 
mundo para redi~ir el -pecado; y el 
Apóstol dice que srn efus1~n de ~angre 
no hay remisión. Jesucristo vmo al 
mundo para abrir.ª l hon~ bre las pu?rtas 
del cielo; y el Apostol ~rne que fue ne
cesario padeciese y mune_se, para entrar 
él y sus hijos en i:;u gloria. Por eso, ol
vidando suK dolores, so acuerda de nues
tras penas y dice á las piad?~as mujerns 
que le seo·uían, llorando: Hi;as de Jeru-

0salén, no lloréis mi suerte;llo-
1·acl sí, sobre vosotras y sobre 
!iUestros h1jos. 

Cuando se conduce algún 
criminal á quitarle la vida, se 
oculta de ordinario el instru
mento de su suplicio, se usa de 
alguna compaRión en estos m~
mentos, aún con los más faci
nerosos; pero con Jesús se olvi
dó toda consideración, se sofo

<.:ó todo senhmiento. 
Debilitado, falto de sangre y de foerzas, 

apenas podía sostenerse: cada paso era se
ñalado por una caída; no hubo ningún ln
gar que no quedase teñido con alguna gota 
de la. poca rrnngrc de sus venas. 

El resplandor de la gloria del Padre, con
Ruelo de los mártires, hermosura y alegría 
del cielo, cae en tierra, primera, segunda 
y terceú1. vez. 

El sumo abatimiento á que se vió redu
cido, lejos de mover á compasión, sirvió 
P8:ra exasperar más el furor de sus ene-
1mgos. 

La horrible prncesión llegó al Gólgota. 
Los judíos, llenos de estúpida alegría co
rrían de una á otra parte preparando lo 
necesario para el sacrificio. U na tumul
tuosa oleada de aquellos mnl vados se acer
có al Salvador arrancándole con ímpetu 
sus vestiduras. Si cuando nos curan una 
herida, por fino que sea el lienzo que la 
envuelve y por cuidado que tenga la más 
cariñosa madre, sentimos dolor al despe
garse la tela de la carne vi va, ¿cuál seda 

"' 

el tormento de Jesús al quitarle las 
vestiduras? 

La afligida Virgen, viendo á su 
querido Hijo desnudo, lleno de ru
bor en medio de un inmenso pue
blo, se arrojó entre la multitud, y, 
arrancando el velo con que cubría 
su rostro, según costumbre de las 
mujeres hebreas, envolvió con él el 
cuerpo sacrosanto del Redentor. 

En seguida dióse principio al 
cruel sacrificio. 

X 

Clavado en la Cruz el Hombre 
Dios, fué levantado en alto y dejado 
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caer en el hoyo con sacu
dimiento tan violento, di
ce San Buenaventura, que 
le hizo perder el sentido y 
renovó todas sus llagas. 

Aun cuando hay mu
chas opiniones entre los 
autores, creemos que Je
sús fué clavado con cuatro 
clavos, sin que la Cruz tu
viera sustentáculo alguno. 

Jesús fué puesto en la Cruz, 
no de cara, sino de espalda á la 
ciudad de Jerusalén, al Oriente 
y mirando al Occidente, entre 
otras razones, para que se cum · 
plieran las palabras de Jeremías. 
Fué crucificado á la hora de sex -
ta que, según el modo de contar 
de los romanos, era muy cerca 
del mediodía, y vivió , pendiente 
de la Cruz, sufriendo los más 
agudos dolores, tres horas largas, 
hasta la de nona, ó sea las tres de 
la tarde. 

Era costumbre dar á los reos, 
con objeto de hacer menos doloro
sos los martirios, una bebida com
puesta de vino , mirra y otras 
substancias soporíferas; vinitm 
mirratum. 

Pero á Nuestro Señor Jesucris
to, lejos de darle esta bebida, co
mo solían practicar los hebreos 
desde el reinado de Salomón, tu
vieron la cruel é inhumana com-

placencia de presentarle una mis
tura de hiel y vinagre. 

XI 

Fué crucificado el Señor entre 
dos .ladrones, Pª1:'ª mayor igno~~
nia, en cumplimiento de lo vatim
nado. « Ha sido contado entre los 
malos». 

«Al subir con mis pensamientos 
sobre el monte Calvario, dice en 
uno de sus brillantes discursos, re
cientemente publicados, el incan
sable y virtuoso misionero Monse
ñor de Rojas, ante mis ojo_s apare_~e 
crucificado en la Cruz, J esus, el HIJO 


